Humedales y acción antrópica
La provincia de Corrientes se destaca por un singular atractivo paisajístico, el de los Esteros del Ibera. Es un ecosistema formado por numerosos humedales y uno de los más ricos del mundo en biodiversidad. 

Se denomina humedal a una amplia variedad de hábitats interiores, costeros y marinos que comparten ciertas características. Generalmente se los identifica como áreas que se inundan temporariamente, donde la napa freática aflora en la superficie o en suelos de baja permeabilidad cubiertos por agua poco profunda. Todos,  comparten una propiedad primordial: el agua juega un rol fundamental en el ecosistema, en la determinación de la estructura y las funciones ecológicas del humedal.

Está actualmente amenazada por diversos fenómenos que atentan de manera significativa contra la salud de sus ecosistemas y el desarrollo de una economía local sustentable.  El uso descontrolado de agro tóxico en algunas plantaciones de arroz supone una serie amenaza para los humedales. Los grandes terraplenes y otras construcciones similares tienen un efecto de "muro" o "tapón" que retrasa el escurrimiento natural de las aguas, mientras que los canales pueden acelerar el escurrimiento del agua desde las tierras altas a los embalsados y lagunas, o alterar la dinámica de las lagunas y el paisaje creando grandes "cicatrices" en éste. Esta transformación de pastizales de alta sensibilidad ambiental y alto valor cultural, como los del Ibera tiene consecuencias ambientales tanto o más negativas que las de los desmontes de bosques y selvas naturales en otras regiones del país. Sus impactos más graves y generalizados son la pérdida de diversidad natural y cultural, la extinción de especies animales y vegetales, la degradación de suelos, y la alteración de los flujos y calidad del agua. Estos impactos sumados hacen que el reemplazo masivo de los pastizales del Iberá por plantaciones de árboles sea incompatible con el desarrollo paralelo tanto de sus actividades productivas tradicionales como del ecoturismo, y con el mantenimiento de su paisaje, de su cultura y de todos los servicios ambientales de indiscutible valor que brindan a las comunidades locales y al conjunto de la sociedad correntina.
A pesar de existir un marco legal sólido que protege los recursos naturales del Iberá y ampara el uso racional de éstos, durante los últimos años se ha notado la ausencia de un poder ejecutivo dedicado a velar por el cumplimiento de estas leyes.
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